-  - 

ENTREMÉS  COMICO -LÍRICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 

/  %  y 

F\ 


»*&•#«*& 


'V-ív  •'  ■ 

••_  "  -.-C  ..  -  . 

•  Si  '  •  -  ’ 

.  ' 

- 


.  -  ' 


2sv£^-lD^I3D 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

Núñez  de  Balboa,  12 


1SO-3: 


7 


•(  >:-r 


EL  BESO  DE  SAN  SILVESTRE 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarle 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayas 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
te  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Seta.  Meléndez. 
Nogués. 

Sea.  Coeonado. 
Se.  Peeaita. 

Odeiozola. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


i 


*  A  /.  ’ 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


fí. 


ACTO  UNICO 


« 


Una  sala.  Dos  puertas  á  la  derecha;  una  en  el  segundo  término  de  la 
izquierda  y  otra  al  fondo,  que  da  á  un  corredor.  En  primer  térmi¬ 
no  izquierda,  una  chimenea,  y  encima  un  reloj;  delante  de  la  chi¬ 
menea,  un  sofá  pequeño  y  dos  butacas. 


ESCENA  PRIMERA 

LUISA  y  CARLOS 

LuiSA  (Cepillando  á  Carlos  los  pantalones  por  detrás.)  ¡Hijo, 

yo  no  sé  cómo  andas  que  te  pones  la  ropa 
perdida!  Seguramente  no  había  en  Madrid 
más  charco  que  este  en  donde  te  has  meti¬ 
do...  Vuélvete,  (lo  cepilla  por  delante.)  ¡Tam¬ 
bién  por  delante  estas  bonito! 

Car.  Anda,  dame  el  paletot. 

Luisa  Aquí  está.  (Le  ayuda  á  ponérselo.)  ¡Pero  hombre, 

sube  la  mano! 

Car.  ¡Si  no  atino! 

Luisa  Lo  que  es  hoy  no  aciertas  á  nada...  Bueno; 
creo  que  estarás  aquí  antes  de  las  doce. 

Car.  Haré  lo  posible,  porque,  ya  sabes,  que  á  las 

once  tengo  esa  junta  a  la  que  no  puedo 
faltar. 

Luisa  Nada;  sea  como  sea,  á  las  doce  estás  aquí 
para  la  entrada  del  año  nuevo. 

Bueno,  estaré  para  la  entrada;  pero,  si  por 
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casualidad  me  retraso,  quiere  decir  que  para 
nosotros  será  la  entrada  un  poco  más  tarde. 
Anda,  anda;  no  estás  tú  mala  pieza... 

Ya  sabes  tú  que  sí.  Conque...  dame  un  abra¬ 
zo  y  hasta  luego. 

(Acompañándole  hasta  la  puerta.)  AdiÓS...  y  ya 

sabes  que  te  espero. 


ESCENA  II 

LUISA,  después  MATILDE 

No  sé  por  qué  me  figuro  que  eso  de  la  jun¬ 
ta  es  una  excusa...  Es  decir,  junta...  puede 
que  tenga,  pero  no  de  la  cat^e  que  él  me  ha 
dicho.  En  fin,  allá  él.  (i  .laman  á  la  campanilla.) 
¿Quién  será  á  estas  horas? 

(Dentro.)  No  hace  falta...  soy  como  de  la  fa¬ 
milia.  (Aparece  por  la  puerta  del  fondo.)  ¡Luisa! 
¡Matilde!...  ¡Tú  en  Madrid!  (  Se  abrazan.)  ¿Qué 
te  trae. por  la  Corú ! 

Pues...  no  sé  cómo  decírtelo...  Te  vas  á  reir 
de  mí... 

Pero,  siéntate,  mujer.  (Se  sientan  las  dos  en  el 
sofá.)  Vaya,  vaya  con  Matildita  por  Madrid.. 
¿Y  tu  marido? 

Allá, en  Navalcarnero...Le  he  dado  el  pretex¬ 
to  de  todos  los  años:  que  venía  á  pasar  esta 
noche  junto  á  mi  machina.  Así  es,  que,  ma¬ 
ñana  mismo,  me  voy  otra  vez  al  pueblo. 

¿Y  quién  es  tu  madrina? 

Nadie:  hace  siete  años  que  murió  Pero  á  mi 
esposo  le  digo  que  me  quiere  mucho  y  que 
me  regala  muchas  cosas.  Me  paso  el  año 
haciendo  ahorros  y,  con  ellos,  este  día,  me 
compro  todo  lo  que  tengo  capricho  por  com¬ 
prar.  El  se  cree  que  lo  de  la  madrina  es  ver¬ 
dad  y,  romo  es  tan  avaro,  con  tal  de  que  los 
regalos  sean  bueno?... 

Bien;  pero  ese  es  el  pretexto. 

La  verdad... 

La  verdad,  me  la  figuro...  * 
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No  pienses  nada  malo.  Soy  fiel  á  mi  mari¬ 
do,  por  más  que  sea  viejo  y  esté  lleno  de 
alifafes. 

Entonces  ¿á  qué  vienes? 

(con  misterio.)  Vengo...  ¡álo  del  beso! 

¿Qué  beso? 

El  de  año  nuevo. 

;No  sé  nada!... 

¡Ah!...  ¿pero  tú  no  sabes?...  ¿no  has  dado 
nunca  el  beso  de  San  Silvestre? 

Te  juro  que  no  sé  una  palabra  de  ello. 

Pues  te  lo  voy  á  contar;  pero,  repito,  que  no 
te  burles.  Un  día,  una  gitana  medio  bruja, 
me  dijo,  que  la  mujer  que  en  el  último  día 
del  año,  á  las  doce  en  puuto  de  la  noche,  le 
dé  un  beso  á  un  ca...  ca...  ¡caramba,  no  sé 
Cómo  decírtelo!  (Hace  con  los  dedos  el  ademán  con 
que  corrientemente  se  indican  los  cuernos  y  eleva  la 
mano  á  la  altura  de  la  frente.)  A  Ufl  marido...  com¬ 
placiente,  ó  á  un  quinto,  entra  con  fortuna 
en  el  año  y  lo  pasa  entero  con  felicidad. 
¡Bah!...  ¡qué  tontería!  ¿Quién  hace  caso  de 
eso? 

Por  lo  pronto,  yo.  Te  aseguro,  que,  desde 
que  me  lo  dijo  aquella  hechicera,  vengo  eje¬ 
cutándolo  todos  los  años  y  me  ha  ido  siem¬ 
pre  á  pedir  de  boca. 

¿Y  cómo  te  arreglas  para  hacer  eso? 

Pues  ya  lo  estás  viendo.  Me  vengo  á  Madrid 
el  día  de  San  Silvestre,  porque  en  el  pueblo 
no  es  posible.  En  primer  lugar,  no  hay 
guarnición,  y,  en  segundo,  no  ha  habido 
más  que  un  marido...  á  propósito,  y  el  pobre 
murió  hace  ya  tiempo...  Además,  aquí  na- 
nadie  me  conoce  y  es  difícil  que  pueda  en¬ 
terarse  mi  maiido. 

¿Pero’eres  capaz,  mujer...? 

¡Us  sencillísimo!  Acechas  al  individuo  que 

Sepas  que  es  (Vuelve  á  hacer  el  signo  de  los  cuer¬ 
nos.)  ó  á  un  soldado,  y  en  el  momento  en 
que  el  reloj  da  las  doce  (imita  el  sonido  de  un 
beso.)  sales  coriiendo  en  seguida  y...  si  te  vi 
no  me  acuerdo... 
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¡Mira  que  eres  fresca! 
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(Mirando  el  reloj )  Me  voy  porque  se  acerca  la 
hora...  ¡Ah!  se  me  olvidábalo  principal;  pre¬ 
cisamente  lo  que  venía  á  decirte.  ¿Supongo 
que  ni  tu  marido  ni  tú  os  molestaréis  por¬ 
que  venga  á  dormir  con  vosotros...  digo,  á 
vuestra  casa?... 

¡No  faltaba  más!...  Creí  que  no  tendría  que 
decírtelo...  Ahora  mismo  se  te  arreglará  una 
alcoba,  y  cuando  vuelvas,  cenaremos  juntos 
los  tres...  Digo,  esto  si  viene  él  temprano 
porque... 

Es  verdad,  que  no  lo  he  visto.  ¿Dónde  está? 
Me  ha  dicho  que  tenía  no  sé  qué  reunión... 
Oye,  oye...  A  ver  si  á  lo  que  ha  ido  es  á  ha¬ 
cer  otro  experimento  por  el  estilo  del  mío... 
y  te  advierto  que,  si  es  verdad  lo  que  me 
dijo  la  gitana,  lo  que  tienen  que  besar  les 
hombres  para  gozar  de  buena  suerte  en  todo 
el  año  es  más  peliagudo. 

¿Cómo? 

Peliagudo...  pero  tiene  mucha  gracia. 

¡Mira  que  sabes  cosa*! 

Bueno;  me  voy,  que  se  hace  tarde. 

Casi  estaba  por  irme  contigo. . 

Anda,  vamos  las  dos...  es  mejor. 

(Dudando.)  No  ..  no  se  debe  creer  en  hechice¬ 
rías. 

Vaya;  está  visto  que  no  alcanzarás  nunca  la 
felicidad.  Bueno;  hasta  ahora. 

Adiós  y  que  tengas  suerte. 

Adiós.  Ya  procuraré  ejecutar  la  experiencia 
en  un  sujeto  que  merezca  la  pena,  (vase  por  ei 

fondo  acompañada  de  Luisa.) 


ESCENA  III 


LUISA.  Vuelve  después  de  un  momento  de  pausa.  Muy  pensativa 

¿Será  verdad?...  ¡Bah!  una  superstición  como 
otra  cualquiera...  una  locura...  ¿Qué  virtud 
pueden  tener  un  quinto  ó  un  señor  que?... 
(Haciendo  con  la  mano  la  señal  de  los  cuernos.)  Por 

más  que  á  los  niños  se  les  cuelga  un  caer- 
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necito  para  que  no  les  hagan  mal  de  ojo... 
Además  yo  sé  algunos  casos  de  superstición 
que  son  dignos  de  contarse... 

Música 


Tengo  una  prima  muy  guapa, 
que  se  llama  Encarnación, 
que  es  lo  más  supersticiosa 
que  en  la  vida  he  visto  yo. 

Porque  hace  tiempo  que  un  cojo 
viene  haciéndola  el  amor, 
va  quedándose  ojerosa 
y  perdiendo  va  la  voz. 

Pues  cada  vez  que  lo  encuentra, 
según  dice  Encarnación, 
se  acuesta  con  mala  pata 
y  no  duerme,  no  señor. 

Y  como  comprendo — que  tiene  razón, 
debe  de  ser  cieita — la  superstición. 


II 

Luz,  la  vecina  de  arriba, 
desdichada  cual  no  hay  dos, 
tiene  por  los  jorobados 
especial  predilección. 

En  la  batalla  de  ñores 
tras  de  un  chepa  se  encontró 
37  en  seguida  se  propuso 
no  perder  tal  ocasión. 

Dale  que  dale  en  la  giba 
Luz  al  punto  comenzó, 
por  ver  si  se  ender,  zaba 
la  fortuna  en  su  favor. 

Y  miren  si  es  cierta — la  superstición, 
que  hasta  al  jorobado — se  le  enderezó. 
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¡Bah!  al  fin  y  al  cabo,  nada  se  pierde  por 
hacer  la  prueba  Todo  ha  sucedido  de  un 
modo  providencial:  la  salida  de  Carlos, 
quién  sabe  si  á  satisfacer  otra  superstición 
por  el  estilo;  Matilde,  que  al  cabo  de  tanto 
tiempo  se  presenta  en  casa  á  esta  hora  y  con 
este  prov  osito...  Yo  debo  hacerlo  también... 
sí,  decididamente,  hago  la  prueba...  ¿Y adón- 
do  iría?  Un  soldado  es  difícil  de  encontrar 
tan  tarde...  además,  un  hombre  armado 
siembre  es  peligroso...  Nada,  lo  mejor  es  ir 
á  casa  de  Collado...  ó  á  Ja  de  Sánchez...  ó  á 
la  de  Guerra...  ó  á  la  de...  ¡pero  qué  barbari¬ 
dad,  qué  abundancia!...  Definitivamente 
me  voy  á  casa  de  Collado...  ¡  luana!...  ¡Jua¬ 
na!  (Entra  Juana  por  el  foro  )  Ull  SOUlbrerO  y  Un 
abrigo  á  escape,  (vase  juana  ídem  )  ¿Y  si  mien¬ 
tras  viniera  Carlos?...  Es  cuestión  de  un 

momento  (Juana  entra  con  las  prendas  nombradas.) 

Si  viniera  el  señorito,  le  dices  que  ha  llega¬ 
do  una  amiga,  ya  la  has  visto,  y  que  me  he 
ido  con  ella;  pero  que  vuelvo  en  seguida...  al 
instante  (Mutis.  Juana  la  acompaña  por  el  fondo, 
volviendo  á  poco  con  José.) 

ESCENA  IV 

JUANA  y  JOSÉ 

¡Vaya  un  susto  que  me  has  dado!  ¿Qué  ha¬ 
cías  escondido  en  la  escalera? 

¡Pus  no  jase  más  que  dos  horas  que  estoy 
ahí,  y  me  he  quedao  sin  uñas  arañando  en 
la  puerta  á  ver  si  tú  me  sentías! 

Como  ayer  no  me  dijiste  na... 

Porque  no  sabía  que  esta  noche  iban  á  dar 
premiso  extraordinario  á  la  tropa...  ¿No  me 
dises  na?...  /.No  te  extraña  na? 

(Mirándole.)  ¡Es  verdad!...  No  había  reparao. 
¡Jé,  jé,  jé!...  El  traje  nuevo... 
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Ven  acá  qne  te  vea  bien...  ¡Cuidao  que  estás 
guapo,  Joseillo! 

¿Verdá  qne  me  cae  bien? 

Deja  que  te  esa  mine  por  tos  láos. 

Pos  así  no  tié  vista.  ¡Si  tú  me  vieras  con  toa 
la  gala...  con  mis  guantes  blancos  y  mi 
pompón! 

¿El  qué? 

El  pompón.  ¿No  sabes  lo  que  es? 

Yo,  no. 

Pos  una  cosa  así,  reonda  y  larga  con  la  pun- 
-  ta  mu  colorá»  Bueno,  eso  nosotros;  porque 
los  casaores,  tien  la  punta  verde. 

¡Qué  raro!...  ¿Y  dónde  lleváis  eso? 

Aquí  delante...  Conque,  anda;  déjame  que 
te  dé  un  abraso. 

Miá  tú  no  te  vaya  á  emricar. 

¿Y  qué,  si  me  empico?  No  paese  si  nó  que  á 
tí  no  te  va  á  gustá  ..  (La  abraza  y  no  la  suelta  en 
tanto  que  habla  hasta  que  se  indica.)  ¡Chica!  ¿Sabes 
que  has  engcrdao  mucho  ende  que  vives  en 
Madrid? 

¡Qué  he  de  engordar,  hombre!...  Aprensio¬ 
nes  tuvas. 

%t 

¡Miá  esta!.  .  ¡  Aprensiones!  Yo  me  acuerdo 
que  antes,  te  abrazaba  así  y,  entoavía  podía 
liá  un  pitillo  sin  que  tú  me  vieras;  y  miá 
ahora,  que  apenas  me  puedo  cogé  un  deo. 
¡Bueno!...  ¡suéltame  ya,  hombre!...  ¡que  me 
vas  á  asfix»ar!  (La  suelta.)  Ahora,  cuéntame 
lo  que  hacéis  en  el  cuartel. 

Es  que  allí  se  jasen  cosas  mu  feas. 

No  me  cuentes  más  que  las  bonitas. 


.  Música 


(Se  quita  el  gorro  y  lo  deja  sobre  el  sofá.) 

Pos  ascucha,  chiquiya, 
que  voy  á  contá, 
las  ducas  que  á  er  sorche 
le  jasen  pasá. 

Y  en  cuantito  que  escuches 
tóa  mi  relación, 
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de  seguro  que  te  jases  cantinera 
del  batallón. 

Es  la  vida  más  inútil 
la  del  sorche  en  el  cuarté, 
allí  to  te  debilita 
desde  el  rancho  al  coroné.. 
A  las  cinco  te  levantas, 
y  te  acuestas  á  las  diez, 
y  has  pasan  er  día  en  tonto 
v  no  has  visto  á  una  mujé. 
Y  luego  á  la  noche 
al  irte  á  acosté, 
estás  en  un  estao 
difícil  de  explicar. 

(A  dúo.) 

Tataratatá. 

Como  tengas  una  mancha 
y  te  vea  el  capitán, 
va  y  te  pega  pa  tí  sclo 
la  primera  gofetá. 

De  comida  tiés  judías 
y  judías  pa  almorzar, 
y  judías  en  verano 
y  en  invierno,  pues  iguá. 
Por  eso  la  gente 
al  verte  marchar 
te  dice  que  tiés  aire... 
pues  es  muy  naturá. 
Tataratatá. 
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Hablado 

Pues  yo  no  lo  paso  mal  aquí...  Además,  en 
cuanto  salen  ios  señoritos,  me  dedico  á... 

(indicando  con  el  cuerpo  los  movimientos  del  tango.) 

¿A  qué'? 

A  bailar  el  tango. 

¿Y  quién  te  lo  está  enseñando? 

Una  cruscotre  que  vive  arriba.  Es  más  bue¬ 
na...  enseña  en  seguida  to  lo  que  se  la  pide. 
Pues  yo  quiero  verte  bailar... 

Te  advierto  que  todavía  no  lo  sé  bien. 
Bueno;  jazlo  como  sepas. 

¡Allá  va! 
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El  bosque  estaba  solo, 
tú  á  mí  jan  tito. 

Yo  te  apretaba  amante 
junto  á  mi  seno. 

Y  me  decías:  mi  bien, 
dame  de  tus  labios  la  miel. 

Tanto  me  rogaba,  que  al  fin 
la  miel  de  mis  labios  le  di. 

Y  mny  j antitos  los  dos, 
la  noche  nos  sorprendió, 
y  al  llegar  á  ca  a,  mamita 

me  lo  COnOCiÓ.  (Baila.) 

■  ■  '  - .  • 

Hablado 

¿Sabes  que  la  vida  que  tú  llevas  es  mu 
triste? 

Carcula  tú  las^anas  que  tendría  de  pillar 
una  noche  libre  y  reunirme  contigo. 

¿Y  si  la  señorita  se  entera  de  que  estás 
aquí?... 

¿Poiqué  se  ha  de  enterá?  Además,  que  ahora 
no  está. 

Pero  volverá  en  seguida. 

Pos  así  de  que  güelva,  nos  vamos  á  la  cosi- 
na  y  allí  no  mas  ve. 

¿Yr  si  va? 

Me  ascondes  en  tu  cuarto. 

¿Y'  si  cierran  la  puerta  y  luego  no  pués 
salir? 

Pos  sigo  ascondío  en  tu  cuarto. 

Pa  tó  encuentras  remedio. 

Y7  tú,  pa  tó  encuentras  incomenientes. 

Yo  no... 

Yo  tampoco...  Gonque,  vamos  á  asconder- 
nos  ya. 

No;  que  pué  llegar  la  señorita  cuando  estés 
dentro. 

Es  verdad.  Entonses...  dame  otro  abraso. 

No  quiero. 

'  ¡Que  te  doy  un  cachete! 
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Pa  eso,  dame  el  abrazo,  (se  abrazan.)  Siempre 
tiés  que  quedar  encima. 

Es  naturá,  mu  jé.  (Suena  la  campanilla.) 
(Soltándose.)  ¡La  señorita!... 

¡Aseóndeme  antes  de  abrir! 

Métete  ahí.  (Lo  mete  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Ahora  vendré  }>á  que  nos  vayamos  á  la  coci¬ 
na.  (Vase  por  el  foro.; 

ESCENA  V 

LUISA.  Entra  por  el  foro  con  aire  de  contrariedad.  Tira  el  sombrero 
y  el  abrigo  sobre  el  sofá.  JUANA,  azorada,  sale  por  el  pasillo  hacia 

la  izquierda 

¡Esto  es  inconcebible!  ..  ¡No  lo  creería  na¬ 
die!...  ¡Nada...  no  he  podido  encontrar  en 
Casa  a  ninguno!...  (indicando  los  cuernos.  )  ¡Cla¬ 
ro;  si  hay  mueha  gente  que  conoce  esta  bru¬ 
jería,  á  estas  horas  deben  cotizarse  más  al¬ 
tos  que  los  francos!...  Y  lo  peor  es  que  en 
estos  momentos  tengo  un  d^seo  enorme  de 
hacerlo...  ¡Estoy  segura  de  que  ese  beso  tie¬ 
ne  una  virtud  po-itiva!...  Pero,  ¿qué  haré?... 
¡Las  doce  nnnos  veinte!...  ¡Es  una  desespe¬ 
ración!...  ¡\o  encontrar  uno...  de  esos  en 

•  1  0 

todo  Madrid!.,  (va  á  sentarse  en  el  sofá  y  ve  el 
gorro  que  José  ha  dejado  antes  )  Pero...  ¿qué  es 
esto?...  ¿Qué  estoy  viendo?...  (se  frota  ios  ojos.) 
¡Un  gorro  de  soldado  aquí!...  ¿Y  de  quién 
puede  ser?...  ¡Nada;  es  que  la  suerte  juega 
conmigo,  que  me  alucina!...  ¡Parece  cosa  de 

magia!  (coge  el  gorro  con  un  temor  supersticioso  y 
lo  observa.  Leyendo  en  el  forro  )  «Número  333...» 
¡Un  número  cabalístico! ..  ¡Sí;  estoy  segura, 
segurísima,  de  que  todo  esto  es  obra  de  la 
Providencia,  que  quiere  protejerme!...  (Miran¬ 
do  otra  vez  en  el  interior  del  gorro  y  leyendo.)  «333.. 
José  Porra...»  ¡Porra!  ..  (Pausa.  Queda  pensativa; 
luego,  comprendiendo  la  realidad,  dice  llena  de  ale¬ 
gría.)  ¡Pero,  qué  Providencia  ni  qué  nada!... 
Debe  ser  del  novio  de  Juana...  sí,  indudable¬ 
mente...  del  novio  de  Juana,  que  andará  por 
ahí  escondido  y  que  me  ha  puesto  el  gorro... 
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sobre  el  sofá...  Y  no  puede  haber  salido  con 
la  cabeza  al  aire,  porque  se  resfriaria...  Ade¬ 
más,  llamaría  la  atención...  ¡Oh!...  ¡qué  gus¬ 
to!...  ¡Ya  tengo  con  quien  hacer  el  experi¬ 
mento!...  ¡Las  doce  menos  cuarto!...  ¡Juana!... 
Antes  esconderé  esto,  (oculta  bajo  el  sofá  el  go¬ 
rro  de  José.)  ¡Juana! 

ESCENA  VI 

LUISA  y  JUANA,  por  el  foro 

¡Señorita!  (.Aparte.)  ¡Lo  habrá  visto! 

Mira...  tengo  que  mandarte  á  dos  ó  tres  re¬ 
cados. 

Pero,  señorita,  ¡á  estas  horas!... 

Son  cosas  urgentes.  Primero,  vas  á  la  calle 
de  Hortaleza,  á  casa  de  don  Florentino. 
¿Qué  don  Florentino? 

El  boticario,  mujer,  ¿no  lo  conoces? 

¡Ah,  sí!  ese  que  tiene  siempre  la  botica 
abierta. 

Sí.  Le  pides,  de  mi  parte,  unos  papelillos  de 
sublimado,  y  luego... 

Pero,  ¿se  va  usted  á  envenenar? 

No...  es  para  que  haga  gárgaras  el  señorito... 
Luego,  te  traes  un  capón  de  la  Mallorquína. 
¡Misté  que  la  ocurrencia!  ¿Qué  va  usted  á 
hacer  á  estas  horas  con  un  capón? 

Nada;  es  para  cenar  esta  noche.  Toma,  ahí 
tienes  dinero.  (Le  da  un  bolsillo.) 

Vuelvo  en  seguida. 

No  corre  prisa. 

¿No  me  ha  dicho  usted  que  sí  corre?  ¡ 

Sí,  corre. 

¿En  qué  quedamos? 

(Empujándola  hacia  el  fondo.)  Corre,  SÍ,  Corre. 
(Aparte.)  ¡Las  doce  menos  doce!  (Alto.)  ¡Corre, 
mujer! 

¡Ya  voy,  ya  voy! 

¡Ah!  Llévate  la  llave...  las  dos  llaves. 

Sí.  (Aparte )  ¡Pobre  José!  Se  va  á  aburrir  ahí  y 
yo  no  sé  como  sacarlo.  (Mutis  por  el  foro.  Luisa 
desde  el  fondo  la  ve  salir.) 
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ESCENA  VII 

LUISA,  luego  JOSÉ 

Ahora,  vamos  á  buscar  al  quinto.  (Mutis  por 

la  puerta  del  fondo.  José,  encogido  y  de  puntillas,  sale 
por  la  puerta  de  la  derecha  y  se  va  por  la  del  fondo. 
Luisa  aparece  también  por  la  derecha.)  ¿Dónde  es¬ 
tará?  (Va  al  foro,  y  después  de  mirar  á  dentro,  cruza 
la  escena  hacia  la  puerta  de  la  Í7quierda.  José  sale  de 
la  habitación  de  la  izquierda  tropezándose  con  Luisa.) 

¡ \\ .!. .  ¡al  fin! 

jMe  piyó!  (suplicante.)  ¡Perdón,  señorita!..,  ¡Yo 
no  quería,  yo  no  quería!  ¡Fué  Juana  la  que 
me  dijo  que  viniera!  ¡yo  no  quería! 

¿pero  dónde  estabas  metido? 

Ahí  mesmo.  (señalando  a  la  derecha.) 

¿Ahí?...  ¿con  tanto  frío? 

R'-gulá. 

(Mirando  el  reloj.)  ¡Las  doce  menos  diez!... 
Ven  acá...  (Le  coge  de  la  mano.)  Estás  temblan¬ 
do.  Claro,  esa  habitación  es  una  nevera... 
Anda;  siéntate  aquí,  junto  al  fuego...  Ayú¬ 
dame  y  colocaremos  el  sofá  más  cerca  de  la 
chimenea,  (lo  hacen.)  ¡Ajajá!  Siéntate  aquí... 
Pero...  ¡qué!.,  ¿no  quieres?  (Aparte)  ¡Menos 
ochol 

Si  la  señorita  lo  premite... 

Sí;  te  lo  permito  todo. 

Pos,  entonses...  me  voy  á  la  cosina  y  allí 
me  calentaré. 

Pero,  hombre;  mejor  te  calentarás  aquí. 

Eso  sí  es  verdá. 

¡Siéntate  de  una  vez!  (Obligándole  á  sentarse.) 
¡Bueno!  (Se  sienta  muy  azorado.) 

Sin  miedo,  hombre,  sin  miedo...  Trátame 
como  si  yo  futra  Juana. 

¡Señorita!  (Aparte.)  ¡Y  cómo  me  mira! 

(Muy  mimosa.)  Te  llamas  José,  ¿verdad? 
¿Cómo  lo  ha  adivinao  usté? 

Porque  yo  soy  adivina. 

(Aparte.)  Ahora  caigo.  Lo  habrá  leído  en  mi 
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gorro.  Pos  grasias  que  era  el  nuevo,  ¡que  si 
coge  el  otro,  que  es  er  que  me  sirve  de  car¬ 
tera!...  ¡Y  que  tiene  unos  letreritos! 

¿Y  te  piensas  casar  con  Juana? 

En  cuanto  cumpla. 

¿Te  falta  mucho? 

Na  más  que  veinte  meses...  Entoavía  soy 
quinto... 

Éso  de  vivir  en  el  cuartel,  debe  ser  horri¬ 
ble... 

Sí. 

(Le  toma  de  la  barbilla  obligándole  á  mirarla  á  cada 
pregunta.  )  Se  pasará  muy  mal. 

Sí. 

Tan  bien  como  está  uno  en  su  casa. 

Sí. 

Y ,  sobre  todo,  no  tener  libertad.  No  hay 
nada  tan  hermoso  como  ser  libre. 

Sí. 

(Aparte  )  ¡Pero  no  habrá  medio  de  sonsacar 
á  este  gaznápiro!  (Alto.)  Te  gustaría  hacer 
tu  voluntad  sin  reparar  en  nada... 

¡Pus  si  no  arreparara!...  (En  un  arranque.) 

¿Qué? 

¡Na!  (a  parte.  )  ¡Si  no  juera  la  señorita! 

(Aparte.)  ¡Qué  barbaridad;  menos  cuatro  mi¬ 
nutos!  (Alto.)  Vamos,  José...  anímate. .  haz 
algo...  no  tengas  miedo.  (Aparte.)  ¡Menos 
tres! 

¡Y  Juana  que  no  viene! 

Ya  vendrá,  hombre,  ya  vendrá...  y  si  no 
viene,  aquí  estoy  yo.  ¿Para  qué  la  querías? 
Porque  á  las  dose  en  punto,  teníamos  que 
comernos  las  uvas. 

¡Ah!...  sí,  es  verdad...  Pues,  mira;  vamos  á 
la  cocina  á  buscarlas.  (Aparte.)  ¡¡Menos  dos!! 
Pero,  ¿con  usté,  señorita? 

No  te  he  dicho  que  yo  soy  como  si  fuera 
Juana. 

Pos,  por  mí,  vamos  allá.  (Se  levantan.) 

Anda.  (Empujándole.) 

No;  usté  delante... 

Bueno.  (Va  hacia  la  izquierda  y  sale.) 

(Mirándola  salir  y  aparte,  dudando.)  Juana...  la  Se- 
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ñorita...  (Decidiéndose.)  ¡Cómo  me  voy  á  poner 
el  cuerpo...  de  uvas!  (Mutis  tras  de  Luisa.  Pausa 

y  silencio.) 


ESCENA  VIII 


JUANA,  aparece  por  el  fondo  mirando  á  todas  partes  con  recelo 

¡No,  pues  lo  que  es  José,  no  me  lo  dejo  yo 
aquí  solo...  Ese  viene  conmigo  esta  noche! 

(Llamando  por  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡José!... 

¡José!...  Pues,  como  no  lo  encuentre,  no  voy 
á  ninguna  parte...  Misté  que  ir  ahora  en  bus¬ 
ca  de  un  capón,  teniendo  aquí  á  mi  novio... 
¿Dónde  andará?  (sale  por  el  fondo.) 
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ESCENA  IX 

MATILDE;  después  CARLOS 

\ 

(Por  el  fondo.)  ¡Ni  Uno!...  A  IOS  'CSpOSOS...  CO- 
nocidos,  se  los  ha  tragado  la  tierra...  ó  es 
que  esta  noche  ha  habido  encierro...  (Hace 
con  la  mano  como  si  tocara  un  cencerro.)  Además, 
está  diluviando  y...  como  la  tropa  no  usa 
paraguas,  estarán  refugiados  sabe  Dios  dón¬ 
de...  ¡Las  doce!...  ¡Qué  le  hemos  de  hacer; 
tendré  que  resignarme  por  este  año!  (ei  reloj 

que  hay  sobre  la  chimenea,  lentamente  comienza  á 
sonar  las  doce.)  ¿Y  Luisa?...  ¿dónde  estará?... 
(Se  asoma  al  cuarto  de  la  derecha  )  ¡Luisa!...  (Va  á 
la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Luisa!...  (Levanta  la  cor¬ 
tina  y  mira.  )  ¡Lui...!  !Ah!...  (Deja  caer  la  cortina  y 
exclama:  )  ¡Qué  suertel 

(Dentro )  ¿Cómo  habrán  dejado  la  puerta 
abierta?  (Entrando.)  ¡Juana!...  ¡Luisa! 

¡Dios  mío!...  ¡El  marido!  ¡Pues  ya  tengo  lo 

que  buscaba!  (Rápidamente  va  hacia  él,  se  cuelga 
á  su  cuello  y  tirándole  el  sombrero,  le  besa  en  la 
frente.) 
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